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Obra poética completa II MI VOZ ATORMENTADA

“Mi Voz Atormentada” ofrece en sus versos quintaesenciados la idea poética de su autora en compromiso necesario del poeta con los demás seres humanos. El aporte lírico, se complementa con la preocupación por el hombre que sufre. La autora logra poemas perfectamente construidos que dotan al libro de un inestimable valor dentro de la actual poesía española”.

Francisco Peralto
 HIMNO A LA LIBERTAD

Vuelas majestuosa sobre el azul
 y el sol refleja en tus alas
 lo infinito del arco iris.
 Eres gigante como el Cosmos
 y nadie puede apresarte.
 Como un dios
 cantas en el olimpo de tu belleza
 todas las virtudes y riquezas del universo. Paz siembras en el abrazo de tus días
 y los márgenes de tus caminos
 sobrepasan todos los límites.
 ¡Oh, libertad;
 te amo en la pequeña corteza de mi ser humano! Me duele no poseer la estela de tu vuelo ni el mínimo reflejo de un rayo de tu luz. POEMA I

Levantaré mi vela al viento
 dirigiendo mi proa a las estrellas;
 al Sur, amor, al Este, paz;
 serenidad al Poniente.
 Desechadas las olas cenagosas;
 brechas oscuras olvidadas al destierro. Sola; mi mar y yo,
 saturando mi pecho de horas blancas
 en este castillo gigante de mi tiempo anhelado. Mientras
 las ecuaciones seguirán implantando
 su irremisible solución lógica;
 y en los mares
 continuarán destruyendo los peces y las algas. En los espacios gamma
 los labios desdentados de sonrisa
 incrustarán de oscuro la arena de las playas. La suma de gritos y estridencias
 se unirá al pulular de vértigo y espera. POEMA II

Dicen que estamos solos;
 que vivimos soledad en el planeta;
 soledad de siglos y de mares;
 de caminos truncados y de vueltas.
 ¿Qué hemos hecho, entonces, con las mieses, los sonidos sedantes y las bocas?
 ¿Por qué de hiriente chirriar de goznes sembramos los latidos de las sombras? En este mar de nuestra selva oscura
 tiembla tantas veces nuestra rabia,
 rompiendo el tictac fuerte y sombrío de un planeta cansado de nostalgias. POEMA III

En algún lugar
 habrá pájaros que canten a las sombras para su trino ser caricia tierna
 en el amanecer de un día.
 En algún lugar
 habrá hojas caídas de un otoño, sirviendo de abrigo a pies desnudos. Siempre será posible
 que una estrella fulgure y se acompase al regocijado y perplejo
 mirar candoroso de un chiquillo. POEMA IV

Me aburre tu voz sin nombres concretos; tus locas cabriolas de operaciones sobre economía,
 monótonamente repetidas
 ante los espejos de los días.
 Me tortura
 el laberíntico e interminable
 pasillo por el que discurre
 tu absurda burocracia.
 Una y otra vez
 me hieren el cerebro
 tus discursos interminables e insensatos ante las miradas indiferentes
 de tanto mortal.
 Me asquea
 tu empeño en gastar billones de moneda; insensiblemente dispuesto
 para aniquilar a hombres
 cuando el aire te trae
 tantas canciones de moribundos por el 

[hambre. Y así culminas 
 mi ira y mi desprecio,
 al contemplar tu estampa:
 aplastando desde siglos,
 con los pies de tu sombra,
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la palabra fresca, incontaminada, que repiten el sol, la luz, el árbol: “verdad”, que ya no es nada para el complicado y artificioso trono en que te meces.
 POEMA V

Ya comenzó a existir
 traumatizado;
 aquellos primeros
 genes de su vida
 eran suma
 de pliegues reforzados
 y aristas reprimidas.
 Nada salía
 fiel a su natura;
 ni el aire
 que forjaría su risa
 blanca y relajada
 se surtió de ondas puras y verdes de manzana.
 Todo estudiadamente falso; superpuesto; estereotipado formó en su mente
 un foso intransferible
 de absurdos túneles de humo y falsos besos de doncellas. Las columnas
 se agolparon en su cuerpo a cien golpes de fuego
 y de cemento
 y un friso de millones
 de guarismos
 tachonó la luz de sus estrellas. POEMA VI

Llevo tiempo
 buscando la paz, la belleza,
 la tranquilidad del alma,
 que discurra como fuente milagrosa. Pero, ¿dónde está?
 ¿Dónde está todo aquello que soñamos? El mundo es un cúmulo
 distorsionado de bellezas suspendidas, de bondades quebradas;
 pleitos interminables en los que siempre gana la materia.
 El Cosmos tuvo un parto monstruoso, absurdo, de triunfos abominables;
 desdentadas y estertóricas risas,
 esparcidas por la nocturnidad,
 mientras se realizaba
 el “milagro de la vida”.
 Hoy, los infinitos vástagos,
 naufragamos en un mar de negras espesuras; de encrespadas olas de final indefinido donde casi nada tiene razón de ser.
 Yo pregunto:
 ¿Dónde esa diezmillonésima parte de luz en esta negrura infinita?
 POEMA VII

La noche se muestra majestuosa e impasible mientras sus huecos se nutren de gritos débiles bajo el puñal del fuerte.

La luna pasea su cara desnuda y misteriosa entre madreselvas de chillidos de ratas atrapadas por los búhos.

El mar entona sus melodías relajantes, sobre las espumas mimosas,
 cuando los peces se devoran despiadadamente.

La selva pinta, al atardecer, el cuadro más sublime al unísono del desgarro brutal de sus moradores. POEMA VIII

“Noche de Paz”
 de amor y delicia;
 noble hogar rutila
 de luz y armonía;
 la chabola umbría;
 “Noche de Paz”.
 La estrella se mece
 en calle de orgía;
 turrones y pavos en la mansión rica; la mesa del pobre
 raída suspira.
 “Noche de Paz”;
 palabra vacía;
 pretexto de oronda multinacional, de insípido juego;
 consumismo a ultranza.
 “Noche de Paz”.
 ¡De desequilibrio!
 De alturas, bajadas;
 igual que otras noches
 de nuestro planeta.
 POEMA IX

Te regalo el mundo;
 tómalo.
 Ahí te van
 sus lentejuelas,
 sus bolas de viejas hechiceras;
 su estridente arco iris
 de chillones colores;
 el aroma pestoso de su hierba podrida, la carcoma arrogante
 de sus dientes podridos.
 Ahí lo tienes:
 los mofletes le cuelgan;
 orondez de su gula.
 De sus ojos mil bolsas
 le delatan sus vicios.
 Es cascada su risa
 y sus pechos no manan
 leche sino sangre abortiva.
 La vidriosa mirada
 no es león ni leopardo;
 ya ni llora ni canta;
 ni siquiera es desprecio,
 ni asco siquiera.
 Ahí lo tienes; tu mundo:
 va camino de nada.
 Tal vez
 ni espectro sea en un mañana.
 POEMA X

Los misiles le agobian:
 “Hay que fabricar más y más;
 es necesario aniquilar al contrario;
 que nadie esté a su altura
 -piensa
 aunque desaparezcan personas inocentes”; y se infla de orgullo;
 se satura de soberbia
 se cree un dios
 por haber alcanzado el arma mortífera. Los “otros” siguen predicando amor,
 justicia y paz eterna en el paraíso
 para los desvalidos
 que van muriendo
 de desamor, de injusticias,
 de desequilibrio en este infernal mundo sin importarles a nadie.
 Los predicadores continúan,
 en su cálido cenobio,
 hablando de paz y amor,
 cosa fácil tal cometido
 en su vida muelle.
 Algún día,
 un arco iris traspasará el rayo desventurado: el desvalido, el soberbio, el predicador abandonarán sus neuronas
 al soplo suave y perpetuo de la tierra impávida. POEMA XI

Quisiera morir
 en noche de azules crespones de estrellas.

Quisiera morir
 bajo la caricia,
 suspiro de paz
 perenne y amante regazo del bosque.

Quisiera morir
 besando la tierra, posando en la hierba mis manos abiertas.

Quisiera morir
 exhalando al viento, salvaje y bravío,
 mi inerme suspiro; mis besos cansados; mis promesas rotas; mis sueños quebrados en olas del tiempo. POEMA XII

Es historia ya larga;
 interminable, fría,
 parabólica y dura;
 de sonidos metálicos;
 de dicción ahuecada,
 metafórica, vacía.
 Su pasar es siempre,
 sobre el soplo sensible,
 indiferente y rápida
 cual nube en primavera.
 Todo es pose;
 hipócrita dulzura
 que regalas tú, hombre, al hombre. Hora es ya 
 de que despiertes del letargo y subas veloz hacia la espuma de esa nube de albo que te aguarda: Amor, amor para el hermano. Amor sin peso,
 sin tregua, sin moneda.
 Amor sin membretes,
 sin reverencias.
 Amor por simplemente darlo. Amor sin burocracia,
 sin dedos enjoyados,
 sin títulos ni emblemas.
 Amor sencillo, ingenuo, casi niño; cantarín como cascada enmarañada; amor gigante cual universo
 que cubra a todo habitante de la tierra. Amor en torrentera, dominante;
 batalla ecuménica de amores;
 eso es lo que te está gritando el Cosmos por los corpúsculos de su materia. Y a ti, hombre,
 tu psiquis te va diciendo “Amor”
 en cada instante de tu absurda existencia. POEMA XIII

Quisiera
 decir al mundo que callara; que sólo musitara lo importante; lo preciso y no más;
 que dejara hablar al firmamento, a las flores o al pino;
 tantas cosas sabias nos explican al despuntar el alba
 o a la noche
 de saber escuchar.
 Quisiera
 decir al mundo que callara; ya nos dañó los tímpanos
 de muertes,
 de soberbias, orgullos, oropel. Nos aburre su estilo, su idioma. Queremos el verbo, ya, del sol, de la mar,
 de la paloma, de las rocas; ¡del viento rugiendo en libertad! POEMA XIV
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